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NOTICIAS Б|9ТПАЯ«ЕВД.в. 

Portugal. 
LISBOA 9 de marzo. 

( Dc tiuestro corresponsal. ) 

Por un decreto del gobierno ha sido disuelto el 
Batallón de artistas de Oporto que tantos y tan 
buenos servicios ha prestido á la causa de la liber­
tad. Esto ha dado lugar á una tuerte interpelación 
al gobierno en la Cámara de los diputados, mas los 
ministros han respondido como han podido y el ba­
tallan ha quedado disuelto. El comandante ha di-
rigfdo al batallón su voz por última vez con la pro­
clama siguiente : 

"Señores oficiales, sargentos, cabos y dignos vo­
luntarios del batallón nacional de artistas de esta 
ciudad. 

"Habiendo resuelto el gobierno de S. M . la Rei­
na por un decreto de 23 del corriente, que me fue 
comunicado con fecha 26 del mismo por el Exce­
lentísimo señor mariscal de campo graduado barón 
de Alcobaza, comandante interino de esta división 
militar , que el batallón que he tenido la gloria de 
mandar quede disuelto en razón á haber cesado los 
motivos porque se organizó, es de mi deber, como 
comandante que he sido de tan digno, vaUente y 
patriota batallón dar las debidas gracias á todos los 
señores oficiales, sargentos, cabos y voluntarios 
que en el tiempo que han servido bajo mis órdenes 
se han conducido con la mayor honradez y disci­
plina cual corresponde á ciudadanos amantes de 
las instituciones proclamadas en 9 de setiembre 
de 1836. 

"Dignos oficiales, sargentos, cabos y voluntarios: 
vuestro comandante se gloría de haber tenido la for­
tuna de mandaros , y protesta á la faz del cielo y 
de cuanto puede baber mas sagra lo, que si la patria 
vuelve alo-nn dia á necesitar de vuestros brazos, po­
déis conur con él, que unido á vuestras filas derra­
mará con vosotros hasta la última gota de sangre 
por la augusta reina de los portugueses , y por la 
Constitucron de 1838 que todoa hemos jurado. En­
tretanto nuestra obligación es obedecer como ciuda­
danos pacíficos y obedientes á la ley, entregando las 
arma» que nos fueron confiadas, y cuidando de nues­
tros quehaceres á la «ombra de las instituciones que 
nos rigen, sin dejar de velar sobre nuestros enemi­
gos , para sujetarlos en caso que se atreviesen á que­
rer robarnos nuestros derechos y regalías adquiridas 
á costa de sangre y sacrificios." 

Cuartel en Oporto 27 de febrero de 1839. 

JOAQUÍN PINTO SUAREZ, 

Ex-comandante del batallón de artistas. 

(Del Nacional.) 

A LOS ARTISTAS PORTUENSES. 

Compatriotas : la disolución que acaba de fulmi­
nar el gobierno contra vuestro cuerpo que tan rele­
vantes servicios prestó á la causa de la patria en la 
epoca en que los conspiradores juzgaron qu3 po­
drían á »u talante disponer de los destinos de este 
naalhadado pais, solo se debe al doctrinario y versa-
til conde de Bomfim ; por consiguiente no debe 
deshonraros ni causar el menor desdoro á vuestra 
reputación cívica ; al contrario, habéis adquirido un 
nuovo titulo á la gratitud y simpatía de tados aque­
llo» que aprecian el nombre portugués, y ge glo­
rían de pertenecer á esta nación valiente, aunque 
pobre, vendida y menoscabada por algunos de su» 
propio» hijo». 

Boletín elentffleo é Industrial».. 

F Í S I C A . 

ALTURA DK LA ATMO»ÍERA. ¿ Hay algún 
medio para determinar el limite superior de la in­
mensa capa de aire que respiramos y en que esta­
mos sumergidos? Tai es el problema de fisica gene­
ral , acerca del cual posee la ciencia todavía pocos 
datos , y cuya solución completa parece que se ha­
lla fuera de nuestro alcance ; sin embargo vamos á 
Ver cómo puede llegarse á medir el espesor de 
nuestra atmósfera observando los fenómenos que 
producen en las diferentes capas del aite los rayos 
luminosos emanados del sol , que las atraviesan 
después de la puesta de aquel astro. 

Cualquiera concibe fácilmente cómo un observa­
dor colocado después de ocultarse el sol al pie 
de nna alta montaña cuya cima se halla todavía 
iluminada por los rayos solares, cenociendo el mo­
vimiento de la tierra, y sabiendo el tiempo qne ha 
pasado desde que el sol se ocultó en el horizonte, 
podrá determinar la elevación de la montaña , pues 
e» claro que el cálculo en tal caso se reducirá á 
comparar la velocidad de la sombra que sube la 
Uiontaña, con el tiempo que necesitará para llegar 
a la cumbre ; lo que es absolutamente lo mismo que 
«i se tratase de determinar dicha altura por el tiem­
po que un hombre caminando siempre con igual ve 
tocidad emplearía en llegar deade el pie de la mon­
taña á sn pico mas elevado. 

Supongamos ahora que los rayos luminosos su-
' f»n modificaciones particulares y apreciables al pe­
netrar las diversa» capas de aire, y que se quiebren 
"encorven en su dirección cuando las atraviesan 
*plicuamente, y convendremos en que la observa-
• ' « a de esU» fenómenos será un medio para deter 

Los grandes servicios que prestasteis en favor de 
la independencia de la patria en 1808, y en favor 
de la libertad en 1820, 1826, 1828, 1832 y 1837 
solo podran ser desconocidos por quien no tenga 
honra ni amor á su país, ni sepa valuar lo que tan 
nobles sentimientos pueden producir en almas bien 
formadas y eu verdaderos pechos portugueses. 

Ciudadanos portuenses: aunque distantes de vos­
otros los redactores del 'íiacional, hijos de la in­
victa y heroica ciudad de Oporto, jamás alejaron 
ni un momento de su memoria vuestras nobles fa­
tigas , que todos hemos sufrido por la restauración 
de nuestros derechos y del trono de nuestra inocen­
te y adorada reina. Es verdad que vuestras casas 
están todavía arruinadas, y los vestigios de la des­
trucción se divisan aun en vuestros campos , que 
todavía no se han remunerado los hechos valerosos 
que se presentaron en ese teatro histórico y ni aun 
se han mantenido las garantías que teniamos dere­
cho á gozar; no ignoramos que vosotros y todos los 
individuos que compusieron los diferentes batallo­
nes cívicos que se formaron en esa ínclita ciudad y 
en esta leal y generosa población de Lisboa, solo 
parece que fuisteis destinados á indemnizar á los 
nobles de los bienes y fueros que perdieron, de ma­
nera que las vicisitudes políticas, lejos de resarcir 
con igualdad los perjuicios, solo han servido para 
hacer opulentos á unos mientras otros permanecen 
en la miseria y la abyección. Es verdad que se han 
contraido enormes empréstitos con el objeto osten­
sible de estimular la producción y la industria con 
todo género de protección, y que la amarga espe 
riencia ha demostrado que ni un real se aplicó á la 
reedificación de vuestras propiedades y haciendas, 
sino que todo se consumió en superfluidades que 
han desaparecido como el humo , sin ninguna vir­
tud reproductiva... Nada ignoramos, y sin embar­
go os aconsejamos la resignación y la paciencia por 
algún tiempo mas , porque un pueblo que desea ser 
libre lo consigue al fin. L i disolución del batallón 
no os ha privado de la inteligencia, del valor, ni 
del patriotismo : combinad vuestros esfuerzos para 
vencer eonstítucíonalmente á los enemigos del pro­
greso : en la urna, en la imprenta y en la tribuna 
hay muchos medios contra las arbitrariedades, é in­
falibles recursos para dar por tierra con un ministro 
ciego, obstinado y retrógrado. Si algún día desca­
radamente intentan arrebataros la libertad, enton­
ces y solo entonces son lícitos todos los medios y 
debéis emplearlos. Por ma» que hagan, su predomi­
nio será efímero, porque sin simpatías no hay go­
bierno en un régimen constitucional; cada paso que 
dan por la senda de la arbitrariedad, los aproxima 
al abismo en que han de caer, y cuando llegue el 
momento de la retribución será glorioso para vos­
otros levantaros inmaculados para pedir cuenta á 
los que han despreciado la ley, y á los pasivos ins­
trumentos de un partido de insaciables ambiciosos 
que procura adquirir por la intriga lo que jamás 
podría conseguir por el derecho ni por la fuerza. 

I N T R I G A S D E L O S A B S O L U T I S T A S D E I T A -
L I A CONTRA L A C A U S A DE L A ESPAÍíA 

CONSTITUCIONAL. 

(De l Diorio Mereantüde Valencia.) 

En uno de nuestros números anteriores dimos 
cuenta de los manejos que emplean los gobiernos 
de Italia , con el fin de favorecer á nuestros enemi­
gos, y de los auxilios que muy especialmente les pro-
lorcionan los de Cerdeña, Nápoles y Roma. Los 
lechos han venido á confirmar la verdad de nues­
tras aserciones , pues á pucos dias de lo anunciado, 
apareció el buque que fue capturado en los Alfaques 

MU I - ^ 1 — 

minar aproximaeamente el punto en que terminan las 
capas de aire , y empieza el espacio infinito. Esta 
separación de los rayos luminosos , esta refracción, 
existe realmente siempre que pasa la luz formando 
un ángulo agudo, de un medio menos denso á otro 
que lo es mas , como por ejemplo del aire al agua 
ó del espacio vacio que nos separa de los astros á 
nuestra atmósfers. D e esta propiedad de la luz pro­
viene el aspecto que uoa preseuta á la vista un palo 
medio metido en el agua, que nos parece quebrado 
en la superficie de esta , y á la misma se debe el 
gran fenómeno en virtud del cual vemos el sol an­
tes que haya salido en realidad del horizonte y al­
gún tiempo después que se ha ocultado debajo de 
^ ' . porque los rayos que salen del astro sufren una 
refracción al penetrar oblicuamente en nuestra at. 
raosfera, y se encorvan de manera que vienen á pa­
rar á nuestros ojos, aunque el punto de donde par­
ten se halla colocado debajo de la línea del hori­
zonte que debería ocultárnosle. 

M . Biot ha buscado en la observación de los fe­
nomeno» ópticos de refracción y de polarización de 
los rayos luminosos proyectados por el sol después 
de su puesta, el ingenioso y sabio método por cuyo 
medio trata de determinar el límite superior de ele­
vación de que no puede pasarla atmósfera terrestre, 
sobre lo cual ha escrito una ¡Memoria. 

L a primera parte de ella es casi toda histórica, y 
comprende el examen y discusión de los caracteres 
físicos, por los cuales se habia tratado hasta aho­
ra de determinar dicho límite. Uno de estos carac­
teres era la duración de los crepúsculos, pero siem­
pre se habia considerado de una manera inexacta, 
escepto por Lambert en una Memoria en que na­
die fijó la atención. M . Biot examina esta Memoria, 
discute los métodos de que se h » valido el autor , y 
manifiesta que podria auxiliarse su aplicación y ha­
cerla segura , combinando con ellos las indicaciones 
sacadas de la polarización de la luz en las capas at^ 

con el cargamento de fusiles y objetos de vestuario, 
mientras otro con pabellón sardo se presentó en ias 
inmediaciones de Alhucema, Melilla y Ceuta , con 
el fin de apoyar aquellas sublevacioae» , y servir á 
los conspiradores. Igualmente había sido aprehen 
dido algún tiempo antes por nuestros cruceros un 
buque sardo con armas y gente para la facción. Por 
relaciones posteriores sabemos de un modo positivo 
que aquellos gobiernos, cuya existencia depende tal 
vez dél resultado de nuestra lucha, estan decididos 
á prestar á los carlistas los mayores y mas eficaces 
apoyos. Varios cónsules generales de aquellos go 
bernantes en las costas del Mediterráneo , tienen 
instrucciones muy precisas con este objeto, estando 
encargada de un modo particular la vigilancia por la 
línea de levante á los cónsules napolitanos, y por la 
de poniente al de Cerdeiia , comunican entre ellos 
por todos los punto» de inmediata relación entre 
Italia, España y las costas de Berbería mas cerca­
nas á nuestra península. Ya vimos en 1835 un cón­
sul sardo en Barcelona, el íamoso Pont i , compro­
metido en uaa conspiración carlista , detenido por 
algún tiempo en la cindadela de aquella plaza, y en 
seguid» echado por orden de nuestro gobierno. Es­
te fiel intérprete de las simpatias de su monarca, ha 
sido por él recompensado con el destino de cónsul 
general, y encargado de negocios en Tánger , de 
donde habrá podido tal vez contribuir sin obstáculo 
á los acontecimientos de Alhucema, Melilla y Ceu­
ta. En el año pasado también estuvo preso en las 
cárceles de esta ciudad un agente del gobierno na­
politano y echado por sospechoso, se dirijió á dar 
cuenta de su malhadada misión, en los puntos de 
donde dependía. En comprobación de los gran-
des socorros que pasan de los dos estados indicados 
á los carlistas , es digno de atención el número de 
monedas fabricadas en las casas-mouedas dc aque­
llos , y que se ven circular con tanta frecuencia en­
tre los facciosos. 

Nos apresuramos á publicar esto» pnrmenore» 
con el fin de escitar mas vivamente las simpatias de 
los que se interesan en la suerte de la desdichada 
España, y para llamar con oportunidad sobre cuan­
to sucede, ía ateneion de nuestros encargados en el 
estrangero. 

La Gaceta Merca7itil de San Petersburgo pu­
blica el siguiente estado de las importaciones que ha habido 
en Rusia durante el año de 1838. El valor total de las impor­
ciones ascendió á 188 137,479 rublos, incluso el oro y pía 
ta que se importó por valor de 1.780,821 rublos. Del toUl 
mencionado, el valor de los artículos importados por co­
merciantes rusos fue de 160.106,166 rublos , y el de los in­
troducidos por comerciantes estranjeros 27.994,217 rublos y 
por los capitanes de buques y pasageros 337,096 rublos. El 
importe total de los artículos esportados de Rusia en el mis­
mo año fue de 137 525,838 rublos, incluso el oro y plata 
por valnr de 1.96-2,150 rublos. El valor de lo esportado por 
comerciantes rusos fue de 68.604,083 rubloi, y por los co­
merciantes estranjeros 68.362,867 rublos, y por los capita­
nes y pasageros 558,888 rublos. El producto total de los 
derechos de aduanas ascendió á 52.470,750 rublos. 

1' Escriben de Nápoles con fecha 16 de febrero 
que un incendio ha devorado en gran parte la casa de es-
pósitos de aquella capital. El fuego se propagó con tal 
rapidez que no fue posible salvar una parte de los infelices 
párvulos, de los cuales 23 perecieron entre las llama». Una 
de las amas de cria cogiendo un niño en cada brazo se tiró 
con ellos desde un balcón , pero los tres murieron del golpe. 
Los bomberos desplegaron gran celo y actividad y tres de 
ellos perdieron también la vida. 

carbón de piedra ; este descubrimiento faciliUrá el establea 
cimiento de barcos de vapor en aquellas aguas. 

En la noche del 30 al 31 de enero último se sin­
tió en todo el golfo Adriático un espantoso huracán. Las 
olas se elevaban á una altura tan estraordinoria que pasa­
ban por encima de las casas en el puerto de Poraxo: va­
rios buques se perdieron y se ahogaron algunas personas. 

Los periódicos de San Petersburgo dicen que 
segun el íiltimo censo estadístico de la población de Rusia 
hecho á fines del año de 1836, ascendía esta en aquella 
época á 59.133,585 habitantes , de los cuales 28.696,233 
varones 7 30.137,352 hembras. Segun el misaio censo. I» 
población de Polonia consuba en la misma época de 
4188,-222 almas; la de Filandia de 1.372,122, la de las 
provincias del otro lado del Cáucaso de 1.378,316; y la» 
de las colonias de América de 61,053 habitantes. 

El primer barco de vela que se ha construido 
hasta el dia, todo de hierro, ha sido el llamado Vronsidee 
hecho eu Liverpool de donde salió para Fernarabuco ha­
biendo llegado á este punto en 47 dias. Deseábase saber 
con impaciencia si el hierro influirla en la declinación de 
la brtíjnla; pero se ha averiguado que esU señaló correc­
tamente durante toda la travesía. El Fronsides debe regre. 
sar muy pronto i Liverpool. 

En la línea del camino de hierro (jue va desde 
Bristol í Exeter (Inglaterra) se ha descubierto el funda­
mento de una muralla de un pueblo dc la antigüedad. A l -
gunas escavaciones practicadas en el sitio ban dado ya por 
resultado muchas monedas de Constantino y de Severo y 
muchos utensilios domésticos. 

« C E R R A . Civil i . 

ProTinelas Vascongadas. 
BILBAO 9 de marzo. 

Los jueces de policía de Londres se ven en la ac­
tualidad obligados á fallar sobre una infinidad de casos de 
embriaguez. L a mayor parte de los acusados son muge-
res. En el año último las mulus pagadas por este delito 
ascendieron á algunos centenares de libras esterlinas, sien 
do asi que cada multa nu escede de 5 shillin¡is ó la cuarta 
parte de una libra. 

Acaban de descubirse cerca de Jalowa en la cos­
ta asiática del mar de Mármara, abundandante: vetas de 

mosféricas, fenómenos que descubrió M . A r a g o , y 
que ha comprobado después muchas veces .M. Biot. 
Por medio de estas dos especies de indicaciones re­
unidas , á saber, la duración y el movimiento de los 
crepúsculos , y la polarización de la luz , se puede 
esperar que llegará á determinarse un límite infe­
rior de la altura de la atmósfera. 

El que M . Biot determina es un límite superior, 
y las pruebas en que se funda, aunque sencillas en 
sí mismas, y establecidas ya por fenómenos bien 
observados, podrán recibir una nueva confirma­
ción de las observaciones barométricas hechas por 
M . Boussingault en el ecuador. M . Biot está en el 
dia rectificando los cálculos que debe unir á la se­
gunda parte de su Memoria. 

Z O O L O G I A . 

DISTRIBUCIÓN GEOGRAFICA DE LOS CUADRU­
MANOS. El célebre profesor de París M . Blainvi 
Ue acaba de publicar en los Anales de anatomía y 
üsiologia, las obser vacioves siguientes acerca de la 
distribución geográfica de los cuadrumanos. 

Respecto á la repartición de las diversas espe­
cies de cuadrumanos sobre la superficie de la tierra, 
nos encontramos todavia en el mismo punto en que 
Buffon dejó la ciencia hace cerca de cien años , e-
decir , que no se han encontrado en el nuevo con­
tinente verdaderos monos ó cuadruman.Ícon aber, 
turas nasales oblicuas y mny próximas una á otra-
y con un sistema dental antropomorfo , y 4I contras 
rio no se conocen en ningún punto del antiguo es 
pecie alguna de sapajúí ó monos con aberturas na« 
sales laterales y muy distantes entre sí y con tres 
dientes antemolares á cada lado de las dos mandi 
bulas. Son , Jiues, dos familias de un misino orden 
que le representan recíprocamente en los paises cá­
lidos de ambos continentes. 

Sucede poco mas ó menos otro tanto con la f i -

flH nuestro eorretpontal.) 

Además de la proclama que publicó Maroto con 
fecha 3 , dió otra el 2 el mismo Maroto encargando 
á los comandantes de los batallones para leer á es­
to» tre» dias consecutivos, y se reduce á encargar­
les la union, la obediencia y la disciplina, asegu­
rándoles que dentro de seis ó siete meses se hsrá 
la paz é irán á sus casas. 

El provincial de dominicos de Navarra, padre 
Huerta, y alguno» otros, parece han sido pasados 
por las armas. 

El marqués de Hermuc parece que es el direc­
tor de Maroto en las ocurrencias del día. 

SAH SCBASTIAK 10 de matao. 

( D e nuatro correspomal.) 

Anteayer salió para Santoña el provincial de 
Oviedo á bordo del vapor inglés Salamandra, y 
de vuelta debe traer de un momento á otro á el de 
Mondoñedo que relevará á Ciudud-Rodrigo, que­
dando ya cambiados los tres regimientos de milicias 
que tenía esta quinta dvísion. 

El general Ezpeleta está dispuesto á marchar á 
Santander luego que lo lleve el vapor español Isa-
bel / / q u e hace ocho días está detenido aqui, por­
que sin duda le faltará algo para hacerse al mar 
según la miseria con que está asistido. 

H e visto por los periódicos de Madrid de princi­
pios de este mes la certeza con que todo» ellos 
anunciaron la presentación de Maroto en Pamplo -
na, de un escuadrón en Lárraga, y otras noticia» 
falsas, que solo sirven para estender desconfianzas 
contra nuestra veracidad , y dar armas á nuestro» 
enemigos para calificarnos de embusteros como lo 
hacen. Para pintar su mala situaciou basta el sim­
ple relato de sus disensiones , sus fusilamientos , el 
tono amenazador de iVlaroto al partido que ha der­
rotado y al que llama su soberano, la pobreza de 

milla de los maquis, que no se conocen sino en los 
países calientes del mundo antiguo, y lo mas nota­
ble es que la mayor parte de las especies de esta 
familia, pertenecen esclusivamente á la grande isla 
de Madagascar, siendo muy singular que jamás se 
ha encontrado en el continente ni un solo cuadru­
mano de aquella isla, en la cual no subsiste ningu­
na especie de verdadero mono. 

Aunque la existencia de las tres familias que 
constituyen el grupo de los cuadrumanos, se halla 
imitada á una gran zona de la tierra que hacia e l 

norte no pasa de los 35° en el antiguo continente, 
y de los 25 en el nuevo, y hacia el sur de los 57 
en aquel y de los 27 en este, ( l o cual manifiesta quo 
los sapajús están menos esteudidos que los monos), 
no por eso ha de creerse que la temperatura sea la 
única causa que les obliga л vivir tan solo en los si­
tios en que los conocemos. Con efecto, si bien ea 
verdad que estos animales habitan con preferencia 
en un nivel poco elevado sobre el del mar , en los 
sitios cubiettos de árboles, en las orillas de los rios 
en que la vegetación es mas activa y continua y en 
que los frutos son mas abuudantes, se sabe que los 
hay también en algunos parages bastante elevados 
de las cordilleras de la Nueva-Granada, de los mon­
tes Himalayas , de la montaña de la Mesa en el ca­
bo de Buena-Esperanza , del Atlas & c . , y por COU-.L 
siguiente en parages cuya temperatura e» bastante.-'^ 
baja. !-

Debe notarse también que esceptuando «lguna»«rr> 
grandes islas del Archipiélago índico. Java, Su­
matra, Borneo, Ceilan, las Célebes y Madagas­
car , no se ha encontrado todavia nngun cuadruma- > 
no en las islas del antiguo contineute ni eu las del 
nuevo. 

Si los tres grupo» principales, á saber, monos 
(pilkeci), sapajús (cebi) y maquib (lémures) que 
constituyen el orden de los cuadrumanos normales, 
están casi limitados á tres partes del mundo, sucei^ 
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